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D e s p u é s d e l o s 

s u c e s o s . 

La gripe, esta nueva Dofia Anas­

tasia tan incómoda y molesta c o m o 

la que ha venido l igiendo ia Prensa 

tiasta el 8 del actúa', pene t ró hace 

unos dias por las puertas de nuestra 

casa tan brutal c o m o inop inadamen­

te, imponiéndose a la mayor parte del 

personal que confecciona nues t ro 

diario incluso al director. 

Durante la semana p a s a d a — s e m i ­

na triste para Lorca—y lo que va de 

la presente, esta doña Anastasia nos 

lia hecho pasar las de Caín; fiebres, 

toses, sudures. . . Y entretanto todo 

abandonado y los compromisos llo­

viendo sobre nosotros . 

Dios permita que asi como se ha 

tharchado una de las Anastasias—aun ' 

Cuando suponemos que no tardará 

en volver—se marche también ia otra 

para s iempre, pues si factor indispen­

sable para la vida es la libertad, no lo ^ 

es menos la salud.Sin saiud no p u e d e 

el hombre defender sus derechos ,no 

puede luchar contra la tiranía. Salud 

nos de Dio?, que lo demás el 'o .ven­

drá. 

Ha sufrido nuestra ciudad, esta po­

bre ciudad tan injustamente maltrata­

da por el destino, una verdadera se­

nt ina de pasión. ¡Cuánto habrá que 

hablar cuando l legue su dia, de los 

acontecimientos ocurr idos en Lorca 

desde el 3 al 8 del actual! La comu­

nidad de los redentorisrtas que duran 

te el ominoso y largo pes iodo de la 

Dictadura primorriveiista, lo encon­

traban todo bien imponiendo,s in con­

templaciones su voluntad y su capri­

cho, se ha sentido belicosa y patt lo­

tera po rque el pueblo sufre hambre , 

es verdad; h a m b r e de siete años du-

'•ante los cuales sufrió, además, toda 

clase de vejaciones. ¡Pues apenas si 

hay qne estudiar en esos movimien­

tos de los dias 3, 4 y 5! Los hemos 

presenciado, hemos visto y oido a ios 

«reventadores». . . ¡Pobre pueb lo nues­

tro a merced de hábiles y audaces! 

iQué memorab les sesiones de fuer­

zas vivas en ei Ayunfamientol Oyen­

do ampulosos y hue ros discursos, 

pensábamos en siete u ocho mil du­

ros que ios redentoristas se gastan 

en celebrar el cincuentenario de la 

Adoración nocturna, mientras los p o ­

bres se m u e í e n de hambre! 

Hablaremos , hablaremos c u a n d o 

lo j u z g u e m o s necesario para decir 

muchas verdades q u e permanecen 

ocultas; lucharemos en defensa del 

pueblo , en defensa d d huer tano con 

verdadero definieres c o m o lo hicimos 

s iempre ,porque no buscamos su apo­

yo para elevarnos; nos basta nuestra 

tr ibuna para hablai ; nues t ro trabajo, 

para vivir. Ni la vai;idad ni el lucro 

ganaron jamas nuestra voluntad. 

.iUAN OEL PUEBLO 

PARA LA T A R D Í ; 

C O M E N T A R I O S 

C a w a í c ó n s u l e s 

Estos días brilla sobre las páginas 

de ios periódicos de manera signifi­

cativamente insistente—quizás de ma­

nera demasiado significativa—el se­

ñuelo de las eieccioites Es la voz qne 

predomina y con ia que se quieren 

ofuscar otras de interés mayor, que, a 

pesar de estar en el ambiente se ven 

sofocadas. Las elecciones,las eleccio­

nes, p ron to tendremos elecciones. Y 

el pueblo , esa parte de pueblo pasi­

vo, espectador, el público derrotista, 

el «reventador» c o m o le l lamara en 

una de sus crónicas Araquistain, d is­

trae su impulso de otras necesidades 

para enfocarlo en algo que de llegar 

nació muer to y ai carecer de vitalidad 

propia—-no tiene más vitalidad que la 

aparente, la que le presta la prosa p r o 

tocolaria, iüfiaday sin espíritu de las 

«notas oficiosas»—carece también de 

verdadero interés. Pe ro el pueblo es, 

como pueblo, ingenuo; y ia parte de 

pueblo que vive una vida espectapva, 

que goza contemplando en frío los 

acontecimientos, más.Es gente que se 

caldea con palabras pero que se asus­

taría ante la acción siendo por tanto 

incapaz de llegar a eila. Y¡ para estos 

es el señuelo de laselecciones . 

e n l i s t a I 
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L H ) v i a ) N í e c H D e v i e j s H 

por HNJNÍY O N D R H 

La gente de acción, aunque m i s 

vehemente , es quizás también por lo 

que puada sucederle, más avisada. Y 

estos, el núcleo a n i m a i o , el que cuen 

ta con d inamismo activo y no con ex.-

tat ismo de espera, ciega poco ante ei 

regalo de unas elecciones. P o r q u e 

unas elecciones c o m o las que se a-

nuncian, que han de ser confecciona­

das a capricho de un organismo fran­

camente dictatorial, sin garantía algu­

na de pureza, a pesar de la pureza de 

que blasonan, no interesan.Y aunque 

las elecciones tuviesen en el fondo 

esa garantía de purez i , c reemos que 

en el m o m e n t o actúa', francamente de j 

transición, dejarían de interesar tam- ; 

bien. 

Ir a un Par lamento c o m o fuimos 

s iempre bajo la férula omnipo ten te 

de un poder inviolable e i r responsa­

ble, que comete los mayores excesos 

escudado en esa irresponsabilidad, es 

a 'go que no seduce. Ai menos a ias 

nuevas generaciones.A los que tenía­

mos doce años cuando estalló la g u e ­

rra y nacin.ios a la vida cludadan?» 

bajo los auspicios de una gran convul­

sión democrática que hizo derivar a 

la política del sendero de n o m b r e s y 

hombres y s ímbolos al cauce de rea­

lidades. La convulsión que acabó 

con la voz para entrar en ia acción; 

que buscó, dejando aparte asuntos d e 

m e n o r trascendencia,que son los que 

vinieron s iguiendo la mayoría de las 

I ideologías políticas en marcha, la so­

lución, politicamente, de prob lemas 

económicos inaplazables que se ma­

nifestaran de manera rápida y cruda, 

apenas acabó ia gran gue r ra .Convu l ­

sión que hizo de la ideología política 

una teoría de equilibrio económico. 

Q u e es ei pun to hacia d o n de toda 

política actual debe dirigirse. 

Y a nosotros no se nos puede atur­

dir con el estrepitoso vocear de unas 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

elecciones próximas, que se presen 

tan con las mismas características que 

tenían las de principio de s 'glo. Or ­

ganizadas con un t i n g ' a i o caciquil y 

gubernamenta l c o m o -iquellas se or­

ganizaban Un Par lamento , unas Cor ­

tes a pesar de la necesidad de ellos 

para poder llegar a responsabi l ida 

des máxima?, c o m o ya se adivinan 

faltos de verdadera autoridad, ni nos 

importan, ni los creemos de valor al 

g u n o . No tienen capacidad fehacien­

te, Ni ias Cortes , ni el G o b i e r n o que 

de ellas salga P o r q u e caso de que 

tuviesen verdadera autoridad y qui­

siesen llegar a un final de absoluta de • 

puración nc podrían. Hechos tan re­

cientes q u í n o a l c a n z m ni una déca­

da nos lo vinieton a demost ra r . Y 

ante estos hechos, hoy q u e se nos 

anuncian nnas elecciones, no debe­

mos olvidar q"U8 el que pecó suele 

ser reincidente. Y que Judas , por te­

m o r a ser Judas , tuvo que suicidarse. 

Po rque sabía q u e d e seguir viviendo, 

hubiese vuelto a ser traidor en el m o ­

m e n t o que le conviniese. 

A R M A N D O DUVAL, 

de Valencia 

Lyccuní de B s t u d í o s 
Rogamos e todos los señores ad­

heridos ai Lyceum asistan a la reu-

unión ganeral que se celebrará ma­

ñana 12 a ias seis de la tarde en el 

Salón de Actos d é l a Cátnara Agt íco-

ia. •• 

Lorca 11 Febrero 1931 

Por la C. O . 

M I G U E L P E Y D R O 

El anuncio e s la b a s e del buen 

industrial y comerc i an t e , 

pues quien anuncia s e 

da a c o n o c e r y 

a u m e n t a sus 

v e n t a s . 

S i t u a d a en l a s A l a m e d a s , a ca r¿o de l 

DR. MIGUEL MARTÍNEZ MINGUEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco anos de la Clínica Oftalmolóéica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, ydel sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de. dicha Facultad 

C o n s u l t a d e 11 a ;?.-LQRCA 

P R E M I O N O B E L 1930 

( D E N U E S T K A C Ü L A I ' O ; Í A C I Ó N ) 

Hacia t iempo no hab íamos leido 

un lib o como é i l e que p u b j c t la 

Editorial Cénit . Libro in te resan te , 

I profundo, m - g tífico. L^bro en el que 

Sinclair L e w i s , el joven maes t ro d e 

la novela , ha pues to toda la dens i ­

dad d e su prosa para mostrar la vi­

da ñdocenada dá ln d a s e luedia nor ­

teamer icana . 

J o r g e B^bbil t ^l eje cenír<d de 

la iiovfcij. E^te B bbitt es uno de 

los t n tos Babbi i t s , v ive en una Cé.-

sa couio o t ras tantas casa*; en una 

ciudad cotno Ciras ta tdas ciud-ides. 

N o obstante él se c ree uua pe r sona 

dis t inguida. S u e ñ a con Id exhibición 

y , a u n q u e a p e n a s piensa, da confe­

renc ias . 

11 )inb e si.i vo 'u . i taJ y sin domi-

i.io, J u g e Bibb ; t t e/, un r e l e j o de 

S a n d i o pHnza. Duran t e uu l a i g o 

per iodo de su vida e s una de sus 

m a y o r t s p ieocupaciones de ja rse d e 

fumar. S e crea una infinidad de c b s -

láculos , pero a! fin t iene que des i s ­

tir de su propósi to ; le es comple ta ­

mente imposible dominarse . 

Un día Babbit t t s acusado por 

uno de sus escr ib ientes . Medi ta . S e 

ve bondadoso , ^bueno, moral , p ro­

tector de la iglesia y ca r i t a t ivo . S in ­

e m b a r g o aquella misma m a ñ a n a ha 

real izado un negocio en el que ha 

g a n a d o cuat rocientos dó la res . 

J o t g e Babbit t , como todo lo que 

le rodea , e s i r reverente , ignoran te 

e inexpres ivo . Es lo que llama don 

J o s é O r t e g a y G a s s e t la rebel ión d e 

' las tnasa?. Detes ta todo punto t ans -

I cendenta l . Llega un momento e n q u e 

se encuent ra con unos amigos d e la 

, infancia. En tonces melancói icamente 

dice: <¡Qué in te resante es ir a la 

Univers idad! Y no por los l ibros, no ; 

p o r q u e , a mi que no me digan; jlo 

mejor de la Univers idad son las 

amis tades que allí se crean.> 

T a m b i é n con su gran maes t r ía , 

Sinclair L e w i s nos muest ra a uno 

de los poetas más admirados de la 

ciudad nor teamer icana , ei cual cifra 

todos sus añílelos, todas sus a m b i ' 

c iones , en llegar a ¡adoctar perfecta 

I y or ig ina lmente los anunc io s . 

tBsbb i t t» ccn sus cua t roc ien ta s 

pág inas de una prosa in t e resan te y 

amena es el libro mejor que hemos 

leido en muciio l i empo. 

La t r educc ión—direc tamente del 

ing 'és—junto con el p ró logo , e s t án 

admirab lemente lea l izados por el es 

critor J o s é Robles P a z o s . 

Ei t omo lleva una po : t ada d e la 

extraordinar ia Msnii i ta , primer pre-» 

mío en el concurso de por tadas d e 

la Editorial Céni t , hecho expresamen­

t e para é s t e l ibro. 

PLA y B E L T R Á N 

Valencia-9 2 3 1 . 
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